
La Vasija de Aceite 
 
Tiempo de Adoración 

Mas tú, Jehová, eres escudo alrededor de mí; Mi gloria, y el que levanta mi cabeza.                                                                                                                                                                                 
                                                                                                                                                             Salmos 3:3 

Lectura 

Para Meditar y Aplicar 

    El pasaje en la Biblia que estudiaremos el día de hoy tiene que ver con una mujer viuda, su esposo había sido un 
profeta, temeroso de Dios; pero ahora estaba muerto. Según los historiadores este hombre, no era un hombre viejo, es 
probable que sus hijos tenían aproximadamente entre 8 y 10 años, a lo más, 18 años de edad. Era amigo del profeta 
Eliseo.   
   Cosas malas pueden suceder  a personas buenas “El acreedor viene”.  Dios usa símbolos naturales para ilustrar 
principios espirituales. El acreedor es el diablo, que va a venir contra ti, el Aceite representa el Espíritu Santo. 
Cuando el acreedor viene, quiere atacarte en tres áreas:  
1. El diablo quiere mantenernos endeudados. Como esclavos. 
2. El diablo quiere matarnos antes de nuestro tiempo. Solo Dios conoce ese tiempo. 
3. El diablo quiere robarnos nuestros hijos. Los dos hijos representaban el futuro, su generación. 
 
       La vida es un viaje, una transición constante; cada vez que alguien muere inicia una nueva transición que queremos 
retardar. La mayoría de nosotros aplazamos las cosas, las dejamos para mañana,  siempre lo dejamos para después; y 
de pronto nos encontramos frente a un problema, el acreedor viene. Cuatro cosas que la mujer hizo: 
 
1. Ella vio una respuesta de Dios. ¡No culpe a Dios! La viuda no culpó a Dios por sus circunstancias. Cuando culpamos a 
Dios por nuestras circunstancias las consecuencias son: la amargura, la queja, la tristeza, etc… (2 R 4:1; Pr 19:3).  
 
2. Ella creyó al hombre de Dios. Ella actuó en fe. La viuda dijo el acreedor viene a mí. No te maldigas a ti mismo hablando 
negativamente. No importa que esté sucediendo, créele a Dios. ¿Qué tienes en casa? El milagro estaba en su casa. Pedir 
prestado era la última cosa que ella quería hacer; pide vasijas vacías, no pocas. El Espíritu Santo es la respuesta de Dios a 
nuestras necesidades  (2 R 4:2-4;  He 11:1-3; Lc 18:27).  
 
3. Ella obedeció la Palabra de Dios. Dios solo puede llenar vasijas vacías. ¿Estamos almacenando o estamos derramando?  
El tamaño o la forma de la vasija no es importante. El secreto del Espíritu Santo fluyendo en nuestras vidas, es 
encontrando en nosotros otra vasija para llenar, siempre habrá vasijas vacías   (2 R 4:5-6; Mt 25:1-4). 
 
4. Ella recibió vida.  Ella estaba pensando en su deuda pasada, mientras Dios estaba pensando en su vida futura. Ahora 
ve y vende ese aceite y tú y tus hijos vivan de lo que quede. “Vive en el reposo”. Esa es la voluntad de Dios para tu vida, 
Dios quiere que tengamos vida en abundancia (2 R 4: 7; Juan 10:10).  
No hay limites para Dios. No era una vasija milagrosa, Dios es el Dios de vida. ¡Nunca permitas que el aceite deje de 
fluir! 
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PUNTO DE PARTIDA: 
Cuando te preparas para realizar un viaje ¿Piensas también en posponerlo? Comparte.   
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                   2 Reyes 4:1-7    (RV 1960) 
 

1 Una mujer, de las mujeres de los hijos de los profetas, clamó a 
Eliseo, diciendo: Tu siervo mi marido ha muerto; y tú sabes que 
tu siervo era temeroso de Jehová; y ha venido el acreedor para 
tomarse dos hijos míos por siervos. 2 Y Eliseo le dijo: ¿Qué te 
haré yo? Declárame qué tienes en casa. Y ella dijo: Tu sierva 
ninguna cosa tiene en casa, sino una vasija de aceite. 3 El le dijo: 
Ve y pide para ti vasijas prestadas de todos tus vecinos, vasijas 
vacías, no pocas. 4 Entra luego, y enciérrate tú y tus hijos; y 

 
 

echa en todas las vasijas, y cuando una esté llena, ponla 
aparte.  5 Y se fue la mujer, y cerró la puerta encerrándose 
ella y sus hijos; y ellos le traían las vasijas, y ella echaba del 
aceite.  6 Cuando las vasijas estuvieron llenas, dijo a un hijo 
suyo: Tráeme aún otras vasijas. Y él dijo: No hay más vasijas. 
Entonces cesó el aceite.  7 Vino ella luego, y lo contó al varón 
de Dios, el cual dijo: Ve y vende el aceite, y paga a tus 
acreedores; y tú y tus hijos vivid de lo que quede.  

         Oración Gracias Padre por Tu Espíritu Santo que nos has dado, te ruego que llenes mi vida de Ti, así como esas vasijas 
vacías que fueron llenas, que no cese el aceite, te lo pido en el  Nombre en Jesús, Amén.  


